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d u  contra los ealpables. ó supuestos tales, ese libro seria 
horrible, y los corazunes ms.s empedernidos no podrían 
sostener su lectura (IÍ-»

Nosotros estamos muy lejos de inclinarnos á la opinión 
de llobbes, cuando dice que el hombro es naturalmímte 
perverso, y  que en su estado prirailito se le puede compa­
rar á nn niño robusto, que tiende á usar con violencia á ca­
da pa-so de sus fuerzas. Pero tampoco queremos admitir la 
idea fundamental de Rousseau, cuando afirma en el primer 
capitulo de su Emilio, qne todo ¡o que nace de lat manos 
del Autor de las cosas es bueno, y  que degenera lodo en las 
^nanosdelhombre. Este ser. principe de todo locreado, y 
que con la fuerza de su imaginación recorre los espacios 
basta llegar altrono del Mtlsimo, tlencvic'iosy virludeR, y 
si estas merecen premios y recompensas, aquellos mere­
cen castigos y puniciones severas; pero el rigor de las le­
yes no debe nunca excederse en crueldades, como la histo­
ria de todos los tiempos nos demuestra haber acontecido 
en muchos países de este valle de miserias, en que vivi­
mos. El principio sentado por Rousseau no es mas que el 
Optimismo de Leibnitz, presentado bajo otra forma con gra­
cia y elocuencia. Es muy cierto qne todo lo que nace de las 
manos del Autor de las eo ín ifí bueno, porque Dios omni- 
perfccto ni hace ni puede hacer cosas matas, pero ha dota­
do al hombre de su libre albedrfo, á fin de que sus buenas 
acciones tengan mérito, y sus maldades un castigo.

Jurisconsultos é in.signcs lllñsofos han escrito obras ad­
mirables bajo todos conceptos acerca de las penas y  los 
castigos; pero no han fijado mucho su atención en la histo­
ria de los suplicios alTOces, Impueslos y mandados pot las 
leyes de algunos países. Nosotros, pues, sin meternos en 
discusiones arduas y  espinosas acerca del particular, nos 
limitaremos i  hablar compendiosamente de algunos supli­
cios horrendos, empicados en varias épocas y por distintos 
pueblos contra nuestra desventurada raaa.

Pero antes de entrar de lleno en nuestro argumento, no 
qneremos pasar por alto, qne los castigos mas atroces los 
encontramos puestos en uso y prodigados mas bien en las 
naciones civilizadas que en las semi-bárbaras ó rudas é in­
cultas, y que los castigos aflictivos y  corporales han supli­
do hasta cierto ponto, por lo que parece, A las mullas y pe­
nas pecunarias. que figuran casi siempre en primer término 
en los cddigos feudales de la Edad Media. Ni queremos de­
jar de advertir, en esta circunstancia, que la monarquía go­
da en España puede servir de modelo i  las de machas na­
ciones por MI buen gobierno y  la dulzura de las penas. En 
el PvRBo JrzGO. monumento de gloria para aquella época, 
hay una multitud de leyes que respiran sabiduría y cordu­
ra, y se ve al propio tiempo, que los reyes godos, que domi­
naron la España, impusieron mas bien pena.s pecunarias 
que afiietivas. como nos da un claro testimonio de ello el 
pasaje que insertamos i  continuación, estractado de aquel 
código de leyes: «Si el juez llamare al hombre rico, y no 
“Viniere, pague de pena tres libras de oro. Si el hombre po- 
“deroso hablare palabras descomedidas, castigúele el juez 
•en dos libras de oro: y  si llamare i  alguno con sayón ó 
“portero, y  no viniere, castigúele en diez sueldos de oro, 
“Cinco para él, y cinco para las partes. El que quitare el 
“Cencerro ó campanilla del buey ó vaca, pague un sueldo 
“de oro; y si fuere carnero ü oveja, sea de plata. El que 
“Cortare leña en monte ajeno, pierda el carro y bueyes. 81 
•el caballo ó buey entrare en la heredad y  dañare, pague

ft) V. BU Die. teudaJ. art. Penms.
SEOUNDA SEBIE.—1867.

«dos sueldos de oro. Si llevare bney para carretear y lehi- 
“Cierc arar, pague una onza de oro por el gran trabajo que 
“le <lió arando mas que carreteando, y el que llevare Imey 
•sin licencia del señor para arar ó carretear, pague seis 
•sueldos de plata. Si el hombre noble hiciere malparir la 
•esclava de otro, dé al señor veinte sueldos de oro: y si 
•fuese esclavo, su amo dé diez sueldos de oro.» En osle 
trozo que acabamos de trascribir, dos veces únicamente se 
habla de penas aflictivas; poro de un modo tan general é in­
determinado que nos da á conocer, desde luego, que esas 
penas no serian gravosas, sino ligeras y casi correccio­
nales: «El que hurtare caballo ó buey, azótenle. El que 
•cebare de los pastos públicos bueyes ó caballos de carre- 
•teria, castiguenic corporalmcnte, atento que llevan las 
•mercaderías de una parte á otra.»

Hontesquien hablando de la exorbitancia y demasiada 
severidad de las penas, se espresa en esta forma: «A los 
hombres no se les debe llevar por los caminos cstremos, y 
debemos usar con discreción de los medios qne la natura­
leza nos da para conducirles. Sométanse á un examen ri­
goroso tac causas de todos los desmanes, y se veri que se 
originan de la impunidad de los crimenes y no de la mode­
ración de las penas {I E s t a s  pocas palabras tienen en su 
apoyo la esperiencia de todos los siglos, y los doctos juris­
consultos no han dejado de observar que los delitos abun­
dan mas V llevan el tinte de la perfidia y de todas las mal­
dades, en donde las penas son mas duras y crueles.

Entre los pueblos de la ma.s remota antigüedad, el su­
plicio mas generalizado fué el de la cruz, suplicio tormén- 
loso y muy atroz, porque el paciente agonizaba largas ho­
ras antes de morir; y con mucha frecuencia los verdugos 
de la victima desventurada se veían obligados á traspasar­
la con una lanza oí costado para apresurar su dolorosa 
muerte. Este suplicio era el único y mas infamante en Car- 
tago, en muchos países del Asia y  en toda la Judca. En Ho- 
ma se cnidflcaba A los estranjeros y enemigos mas obsti­
nados. Con efecto, sabemos que Tito mandó crucificar A un 
crecido número de judíos, sitiando la ciudad deicida. En 
Roma fué un castigo muy ordinario dejar morir de ham­
bre y sed en el fondo de lóbregos calabozos á grandes é 
ilustres capitanes estranjeros ó reyes, hechos alevosamen­
te prisioneros, como sucedió al infeliz Tugurta. Los drui­
das, no contentándose con matar A los enemigos vencidos 
é inermes, les arrancaban también el coraron antes de mo­
rir. y este acto tan bárbaro é iubumano, lo ejecutaban con 
inaiulita crueldad y hasta con regocijo y alegría las drui- 
dcsas. Los cartagineses crucificaban A los condenados A la 
última pena; y A Atílio Régulo, después de haberle cortado 
los párpados, y haberle espuesto al aire libre para que se 
le inflamáran los ojos, le metieron en un tonel atestado in­
teriormente de clavos puntiagudos, A fin de que la muerte 
le fuese mas tormentosa. En la China, en ese país, cayo su­
puesto gobierno paternal ponderaron en gran manera, y 
basta con insensatez los pseudo-lllósofos franceses del si­
glo pasado, en la China es un suplicio ordinario descuarti­
zar A los hombres vivos. En 1414 se cortó la muñeca del 
brazo derecho A nn desventurado jóven parisiense, y se le 
declaró impío por haber quitado un tahalí de seda A San 
Eustaquio. A una hermosa niña idolatrada por Clodoveo, 
hijo primogénito de Chllperico, se le acusó de bnijeria, y 
fué empalada ante la casa de su amante por órden de la in­
fame Fredegonda. La madre de esa infeliz niña fué conde-

(1) V. E(p. de las lejea, lib. VL, eep. XtL
aSo XXV. 8
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nada también á la hoguera como maga; y hltiroanienleFre- 
degonda mandó puóalar i  Clodoreo. porque había orado 
que)arac con amargura de aus horrendas crueldades. El 
célebre tllósaro Giordauo Bruno, fué quemado viro en Ro­
ma, porque sus escritos propendían at panteísmo; y el par­
lamento de Tolora mandó cortar la lengua y condenar á la 
hoguera al filósofo Vtnini.

Algunos reposan en la falsa creencia de que las peuas 
atroces, que acabamos de referir, pertenecen A la historia 
antigua ó i  la de la Edad Media, y no i  la de la Europa mo­
derna, que es hoy la parte de mundo mas civiliaada en am­
bos hemisferios..... iLastimoso engañol

En Francia, antes de la sangrienta revolución de 1789, se 
ahorcaba A los criados que hablan robada cinco cuartos; y 
A los ladrones menos criminales se les juagaba con la mis­
ma severidad que á los salteadores y asesinos. El marqués 
do Rombal, profundo político, pero hombre de corazón per­
vertido y de Inaudita crueldad, mandó primero dar d  tor­
mento, y luego condenó al horrendo suplicio de la rueda, 
al infelía duqoe de Avdro, por las vanas sospechas de uua 
supuesta Intentona de regicidio. Damlens, que quería asesi­
nar A Luis XV de Frauda, fué arrastrado por las calles de 
l*aris y descuartizado por dos caballos, que corrleuUo en 
opuesta dirección, se llevaron las dos piernas del paciente, 
atadas A sus pies traseros; y no habiéndose separado com- 
pletauieote del tronco una de ellas, el verdugo qno acompa­
ñaba al infortunado Damlens, le corló los tendoues de la In­
gle: el resto de su cuerpo, tan borrendamente mutilado, 
quedó largo rato en medio de la calle, y allí exhaló Da- 
miens su ultima aura de vida.

Luís el Grueso mandó cniciticar A Bertoldo, principal 
autor del asesínalo de CArlos el Bueno, conde de Flandcs. 
Luego dispuso que se le atara muy cerca un perro, y que 
de tiempo en tiempo se azotAra al animal, A ún de que 
mordiera el rostro al paciente. Bajo el reinado del monarca 
francés, Luis XI, fueron enterradas vivas dos mujeres, y 
en 1302 el bailo de Sainie-tinuviepe mandó enterrar viva 
A  otra infortunada, (wrque habla robado un zagalejo. >Eu 
los fastos de la ferocidad humana, dice CoUin de Plaucy, 
está escrito que en Francia fuerou hervidos vivos por los 
años de 1850 dos monederos falsos ;i;.> En la Edad Me­
dia, si los siervos no ejecutaban escrupulosamente Las ór­
denes de su señor, se les partían las orejas, y A fin de que 
murieran sin sucesión se les castraba. CastígAhanse muy 
severamente sus faltas mas leves; y Sanval, dice en sus 
Anti^Oedadet de París, que se les tendía sobre-un madero, 
parecido A los en que se daba el tormento, con manos y 
piés ligados, y luego con varas delgadas, como el meñiiiue, 
se les regalaba con ciento veinte asotes, y  que^esta era la 
menor pena que se Imponía A los siervos de uno y otro 
sexo.

Si uno de esos desventurados robaba dos dineros (2) ó 
un objeto que valiera igual cantidad, podía rescatarse de la 
pena, pagando veinte dineros. Si el robo ascendía Acuaren- 
ta dineros, se le castraba, A no sor que se rcscatára, resti- 
luyendo el capital robado y pagando una mulla de doscien­
tos cnarenla dineros. Baltasar Genrd, que asesinó A Gui­
llermo I, principe de Urenge. fué condenado A la última 
pena, y el verdugo, en atención A la sentencia, le arrancó

(IJ V .iu D ic . feudal, arL  Pnwu.
(2) Bl diaero era una pequeña moneda de Cobre, mandada 

acuñar por Felipe 1 de Francia: su valor era la  duodécima parte 
de uu  sueldo, y algo mas que la duodécima parte de un cuarto.

el corazón antes de morir. Eli 17G1, Juan GalAs fué conde­
nado al horrendo suplicio de la rueda, y su cadáver que­
mado, por la vana sospecha de que «se infeliz y  su esposa 
habiau muerto á uno do sus bijos, porque se inclluaba A 
abrazarla fé calcHica contra la voluntail de sus padres, (|ue 
eran protcstanlos. El articulo Irígésímu de un capitular de 
Rípíiio el Breve, manda que se azote A cualquier eclesiásti­
co ó monje que usara quejarse de su obispo ó de su abad. 
Saüit-Foix. dice eii el t.°2.'' du sus Ensayos, que un tiempo 
del monarca francés Carlos V, se castigaba A los calumnia­
dores, obligándoles A marchar en cuatro palas y A ladrar 
como perros, durante un cuarto de hora.

Pero todos los suplicios atroces que acabamos de refe­
rir, y la historia de otros muchos, pierden gran parle de su 
horror é ioferual colorido, si se les compara con la.s penas 
terriUcs y los castigos muy crueles, que con abierta injus­
ticia, llera saña y espíritu de venganza, imponían los paga­
nos A ios hombres inoccnilsimos de toda culpa, tan solo por­
que adoraban al Cristo, y se negaban A sseriflear A  los ído­
los, falsos é imaginarios dioses ¿No hace derramar ardoro­
sas lágrimas á los corazoucs mas empedernidos la historia 
de los sufrimientos y la muerte horreuda de los mártires 
de nuestra religión santísima en los primeroo siglos de la 
ley de gracia? ¿No hace derramar ardorosas lágrimas esa 
historia escrita por el ilustre Gallonio (1)7 A los cristianos 
se les crucificaba cabizbajo; se les estiraba con violencia 
las piernas y loa brazos; se les suspendía de un palo y se 
les azotaba rabíoramenle; se les cortaba la lengua: se les 
daba el tormento, y luego se les traspasaba los miembros 
mas delicados cou hierros candentes y puntiagudos; se les 
arrojaba A las lleras hambrientas para que les devoráran; 
se les ponía, hombres y mujeres, sin respeto al pudor, en 
anchos calderos, llenos de aceite hirviendo ó de pez derre­
tida. Los mártires arrostraban con entereza la fuerza de los 
lormeutos y rogaban al cielo por sus verdugos.

Aunque ni la Indole de este periódico, ni el objeto que 
nos hemos propuesto en el articulo que presentamos al 
publico, nos permiten entrar en discusiones políticas, ni 
emitir nuestras particulares opiniones acerca de la apli­
cación de las penas, nos parece muy del caso dar A conocer 
á los lectores que las afliclívas lian de ser las menos gravo­
sas al individuo para que tiendan mas bien A corregirle que 
A exasperarle y A exaltar su espiritu: la exaltación Irrita ó 
acobarda A tos que se ven sometidas A castigos excesiva­
mente severos 6 cniejes. En cuanto A la última pena, los 
publicistas que la admiten y creen necesaria, convienen 
todos de consuno, en que su ejecución debe ser rápida, y 
no precedida ni acumpwada de actos atroces é inhumanos, 
porque entonces, lejos de servir de ejemplo y escarmiento 
A los malvados, despierta scutímientos de piedad y de dolor 
en abono det reo y odios contra los que le han condenado. 
En esta circunstancia no queremos pasar por alto, que sedá 
todavía existenria y formas Jiirtdlcas A esta frase: La rín- 
dicta púbtica exiye que h s  grandes criminaies sean se­
veramente castigatios. Las leyes, que condenan á un crimi­
nal, representan la justicia, emanación divina, y no la ven ■ 
gauza, pasión ruin de los hombres. Las penas, pues, cua­
lesquiera que sean, no se apoyan en la vindicta pública, si- 
uo en la seguridad y bien de los Estados. Grocio, que sos-

(I) Tratado i e t l i  in stra jiu n li d i maTliria •  delte ta r ie  m anie­
re  uMIe dai g tn lili eaatroi ehrin ian i, opera de Antonio fíaltanio, 
taetrdolede lia tanfregalion* del' Oratorio, ele,, ele, Xema, ISOI. 
EaU  obra, clásica en au género y  eacrlta en latín, ae encuentra 
también traducida a l iUllono.
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tiene con ahinco. Tcfloailo juicio y gran caudal de erndí- 
ciOD este gran principio, se cspresadel modo siguiente: >EI 
espíritu de renganza no está conforme, bajo ningún con­
cepto, con el derecho natural, porque la razón dice, que no 
hombre no debe hacer nada para que otro sufra, sino en el 
solo caso en que esto produzca un bien (1);« y e l  célebre 
abate Antonio Genovesi, pone término al segundo tomo de 
su Deeeoeína (t Tratado de lojtuto y  de lo honeilo con los 
Tersos siguientes, que juzgamos muy del caso poner á con­
tinuación. pori[nc hablan del odio que engendra siempre la 
Tcnganza:

Piacciañ porre giñ indio e lo sdegno 
Venii ronírarí alia vita seiftia,
K quei. ck' in a llm i pena
Tempo fi  spende, itujuakke alto piú degno,
O d i mano o d' ingegno,
¡n qvaiche bella lode,
M  qunlrhe nnestn studio si ronverta.
Cosí quaggiú si gode,
E la tirada del eiel si trova aperla (2).

Volviendo mas de cerca i  nuestro principal argumento, 
convenimos con los publicistas y lllésofos modernos de mas 
renombre ymcrecida fama, en qne la floreza de los casti­
gos y de las penas entre los pueblos de la antigüedad se 
originó principalmenle de ilos cansas: !.■ el mal entendido 
y exageradoamor de patria:2.‘ la mucha imperfección de 
sus códigos. Los griegos califlcaban de l)árbaros á todoslos 
pueblos, qne no pertenecían i  sus pequeñas repúblicas, y 
creían que era un crimen de lesa-nacion ayudar y socorrer 
á los que habían osado atentar en algiin tiempo contra la li­
bertad de la faja de tierra que ocupaban. Con efecto, afligida 
la Persia de Una peste desoladora, el viejo de Coo, el gran 
Hipócrates, dijo al monarca de aquel poderoso reino, que 
no se trasladaría á rersia, y que rehusaba lodos susdones, 
promesas y ofrecimientos, porque los persas eran enemi­
gos naturales de Grecia, su querida patria. Los romanos en 
los tiempos mas florecientes de su república, califlcaban de 
bárbaros, á exrci>cion de los griegos, á todos los demás 
pueblos del orbe; y tanto entre los helenos como entre los 
romanos, á los esclavos se les consideraba como seres mi­
serables. que pcrtcnccian A una raza casi distinta de la Je 
los hombres Ubres; y cuando tenían la suerte de verse 
emancipados, á pesar de que llevaban el nombre de liber­
tos, i  sus herederos se les miraba siempre con menos res­
peto que á los hombres nacidos de padrea que no habían 
aido esclavos, ni descendían de esta raza degradada. En 
Grecia y Roma sucedía, pues, lo que hoy acontece en los 
Estailos-Unidos auglo-ainericanos con los cuarterones. Dá- 
se este nombre en el nuevo hemisferio á los individuos de

(1) V.Orocio De jure belli aefocis, Ub.8.*, cap. 
ginaS)., traducido al fraocé* por Barbeyrac, Basilea, 1168.

(2) Oi plazca tofoear el odio y el deiden, oienlo» eonlrarioe á \ 
la vida serena, y  el tiem po que te  emplea en dar peno d  tos demdt 
V«« te  em pleeenalgun acto mas digno, producto del arledingenio, 
en algún bello elogio, en algún honeilc eilu iio . A si en este mundo  
•‘ fo ta .yu o n o u en tra a tla n a d o e lea m in o  del ríala.

El odk) y la  venganza aon laa dos malas pailones que se opo- ¡ 
nenmaa directamente á  la  caridad criaUana ¿cómo se pretende, 
pues, que bajo el nombre de vindicta pQblica airvan do baao á la 
imposición de las penas y de los faltos Juridiooa. que no tienen 
mas punto de parüda ni mas norte que la justicia, la  cual eastl- ■ 
gay n o o d la t

ambos sexos que han nacido de padres libres, pero des­
cendientes de esclavos. Los anglo-americanos, á pesar de 
que estos individuos tienen la tez blanca y casi siempre 
los ojos azules y el pelo rubio, como todos los que perte­
necen á la raza anglo-sajona, les distinguen á primera vis­
ta y les desprecian, porque sus antiguos parientes fueron 
esclavos. En los dominios hispano-americanoB, por el con­
trario, álosesclavos se les trata con caridad cristiana, y los 
emancipados entran, sin reserva ni deshonra, en la noble 
categoría de hombres libres. ¡Ahí en donde no impera la 
gran máxima evangélica de que todos los hombres son her­
manos, qneperlenecená una misma raza, y  que descienden 
de un mismo tronco, sea cual fuere su color, tosarobiciosos 
de gruesas ganancias pondrán siempre enjuego todos los 
ardides y todas la.s astucias que están á su alcance para es­
clavizará sus semejantes y convertirles cnbesliasdecarga.

En la Edad Molla dieron márgen á grandes crueldades 
en la imposición de las penas y de los castigos: 1.* la insta­
bilidad de los gobiernos, y principalmente la de las repúbli­
cas tumultnosas y desordenadas, que fomentaban odios y 
rcncoro.s particulares, como nos lo da á conocer Dante en 
au IxpiRRMo, y con especialidad cuando nos habla de la 
muerte terrible del conde Ugolino y de sus inocentes hijos 
en la Torre del Hambre'. 2.* las guerras religiosas. Si tal vez 
los católicos se excedieron en ellas por demasiado celo, no 
olvidemos que les llevaron á tan duro paso los protestan­
tes, ni queremos pasar por alto en esta circunstancia, que 
la reforma inició y promovió la guerra dcslmctora de los 
Treinta años, como no lo ignoran los qué han profundizado 
las historias.

En el siglo pasado, y durante la ‘ poca del terrorismo en 
Francia flgnran suplicios en la escala de las penas, que ha­
cen estremecer la naturaleza; pero nosotros, aunque esta­
mos muy lejos de disculpar las crueldades y  los actos atro­
ces, vamos á consignar en estas columnas unas pocas re­
flexiones qne juzgamos muy del caso. El reducido número 
de delitos cruelmente castigados antes de la revolución 
francesa de 1789 debemos atribuirlo á los úllimos restos de 
las ideas de los antiguos criminalistas, los cuales creían 
equivocadamente que el tormento y la dureza de las penas 
eran un saludable escarmiento para la sociedad, no pene­
trados del gran principio, de que la crueldad despierta sen­
timientos piadosos en abono de los criminales, en vez de 
aborrecimiento á los delitos. En cuanto á la época def ter­
rorismo, CE un caso funestamente excepcional. un caso fa­
talísimo, el cual nos demuestra, que el hombre se convier­
te en caníbal y en (lora cuando llega á sofocar en sus infa­
mes delirios todos los sentimientos de religión, de morali­
dad y de amor á sus semejantes.

Salvador Costakzo.

V E N E C IA .

Muchas veces hemos hablado á nuestros lectores de Vc- 
necla, de esa ciudad hermosa, reina del Adriático, que nos­
otros hemos visitado cnatido para llegar á ella era preciso 
embarcarse en una góndola destIeFusino para verla salir de 
entre sus lagunas bella y hermosa, cual la diosa de los amo­
res de entre las espumas del mar.

Nosotros ta liemos visitado cuando era austríaca, cuando
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las miradas, sobre todos los rostros, Uuiniitaudo todas las 
edades, impresa en todos los trajes, y todas las tiendas es­
tán adornadas de guirnaldas.

Los artistas, los obreros, las gentes acomodadas, todos 
llevan en el taojal de sus reslidos una flor.

Las aguadoras, esc tipo antiguo que atin hoy se couscr- 
va allí en toda sn pnreza, llevan en sus sombreros de paja 
ramos con los tres colores, lo que da á sus frentes, ya tan 
lindas por si mismas, una flsonomla alegre y particular.

Ya en otra ocasión hemos hablado de las fuentes de Vc- 
necis, y aim hemos dado á nuestros lectores una estampa

de color representando las fuentes y las Iludas aguadoras 
venecianas, cuyo tipo reproducimos hoy con el adorno 
que Ucran desde que se han agregado á Italia.

El jardín público, en otro tiempo desierto á pesar de ser 
un pasco encantador, boy se halla tan pobladlo como el Pin­
dó  de Roma, ó las Cadnas de Florencia, ti nuestro Prado 
de Madrid.

Es el punto de reunión diaria de todos los italianos 
y forasteros que van á buscar el fresco en aquel estre- 
mo. de Vcnecia en plena laguna, y muchos en aquel momento 
entran á visitar el arsenal, objeto de terror antes, como en
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otro tiempo lo Iialiía sido du la (.doria y justo orgulio de Ve> 
necia, y hoy museo de estraordioarías y raras curiosidades.

Aim recordarán nuestros lectores ipic en este antiguo é 
inmenso edifleio se verífled la conjuración de Venccia, de 
<iuc hizo un lindo y paroroso drama nuestro iiimortai Mar­
tínez de ia Rosa, y que tan bien interpretaban nuestros cé­
lebres actores Cárlus Latorre y la (loncepcíon Rodrigues, 
esas dos glorias de ia escena españoia.

Tai como estaba entonces hace mas de dos siglos este

edldcio tal permanece todavía hoy, con las soías restaura­
ciones que hizo el gobierno austríaco.

Hoy entregado á Venecia, que Isa conseguido su inde­
pendencia al agregarse en el año anterior al reino de Italia, 
será su antemural y  defensa en vez de ser su constante 
amenaza, y siempre será para nosotros los extranjeros un 
admirable y rico museo de todas épocas.

Alli se ven colocados en su entrada los cuatro leones de 
mármol trasportados desde Grecia por Morosini el Pe-

l
, ‘. f i '

[ ?  ' ll ‘

%  'i J l  ...

Antiguo Arsesial de Vsneeia.

loponesiano en el siglo XVll (1677) y cogidos en el Píreo.
Allí se admira la Virgen de Sansovino.
Allí se contemplan las maravillosas salas de armas que 

encierran el monuraenlo dcl grande almirante Augel Hemo, 
muerto en 1792, obra inmortal del célebre Cánova.

Alti tocamos con nuestras manos la armadura dcl rey 
Enrique IV de Francia, que la regaló á ia rcpábtica cuando 
rué admitido como patricio é inscrito su nombre en el libro 
de oro.

Contemplamos el modelo del flucjenfauro, todo dorado.

y el casco grandioso todavía á pesar de su destrozo, de este 
buque, en que salían á la mar todos los años los antiguos 
duxes de Venecia en el dia de la Asunción á celebrar sus 
bodas simbólicas con el .Adriático.

En este museo hay vastos arsenales cubiertos para cons­
truir los buques, las dársenas, Inmensos talleres y alma­
cenes de armas con qne poder equipar y armar en un dia á 
la mitad de los habitantes de Venecia.

Estos inmensos talleres, que hoy pertenecen ya á Vene­
cia, aseguran á los Infelices obreros una cómoda y holgada
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existencia, no Tiéndusc como antes obligados para ganar su 
pan 6 forjar armas pora el estranjero y destinadas á escla­
vizar BU patria.

En este arsenal ocupaba el Austria dos 6 tres mil obreros.
Comenzado este ediflcio, del que presentamos la linda 

vista i  nuestros lectores, en el año 1304 por Andrés Písano, 
se continuó en diversas épocas, y está rodeado de fuertes 
murallas y de torres.

Su entrada, como pueden ver los lectores, ae distingue 
por cuatro columnas de mármol.

GI arco está adornado de esculturas de los discípulos de 
Sansovino, entre otras de una estátua de Santa Justina de 
Gtropagna. que foé añadida después de la victoria célebre 
de Lepanlo, alcanzada sobre los turcos el 7 de octubre de 
1S7I, y  en que mandaba las escuadras cristianas reunidas 
el hijo de Cárlos V y hermano de Felipe II. don Juan de 
Austria.

A los dos lados de la balaustrada están los cuatro céle­
bres leones griegos.

fn a  elegante verja de hierro, aunque de construcción 
moderna, cierra la entrada del pórtico.

RL rA ypE DB FABRAorBa.

SIN PEDRO DE «RMENCDL.

I.

En la ramiñcacion montañosa de la cordillera rirenáica, 
que pudiéramos denominar Pirineos Catalanes, no lejos de 
Cnrnudella. se dejaba sentir unamananadeháeia mediados 
del siglo XII. gran tropel de perros y  ojeadores. i  la vez 
que marcial estruendo de 'trompas de caza, turbando en 
sus ramas y madrirncras á las alimañas y  bestias brava.s 
de aquellas fragosidades, arrojadas tan i  deshora por 
las cañadas y  salidas del bosque, doide'la saeta del balles­
tero así dalia lin si rapaz lobo de sanguinarios instintos' 
como á la inocente cervatilla, modelo por su dulzura de 
apacible y  mansa condición.

Dirigía la batida el mily respetado barón de Pertús, don 
Guillen de Fluvíá. favorito del rey Jaime I. á cuyo lado 
gozaba privanza sin rival, adquirida por su gallardo brío 
en ta.s continuas lides en que siempre fuó de los primeros 
á ta inmediación del monarca, apreciador cnal ninguno de 
los hombres arrojados, que tan necesarios considerab-i 
para llevar á buen remate las empresas contra los africa­
nos. en que no se dalta im momento de vagar, ni tampoco 
permitió concederle á la morisma durante su largo rei­
nado.

Aunque menos apercibido, andaba por la espesura otro 
nobilísimo caballero, lomando grato solaz en el mismo 
agradalde ejercicio, asi.stido sblamcntc de corlo número 
do alegres camarada.s y no mayor séquito de monteros y 
sabuesos, enseñados á maravilla á buscar ta pista por la 
huella ó viento, pararse de muestra, seguir la pieza hasta 
lograr alcanzarla, y herida ó muerta guardarla para su 
dueño, á trueque líc algunas caricias, único galardonó 
que aspirahau por su afanoso trabajo.

Este segundo cazador era el joven Pedro de Arraengol, 
hijo de Arnaldo. miembro de una ilustre familia enlazada

con los condes de Barcelona y los reyes de Francia, Casti­
lla y Aragón. Diéronle sus padres una educación piadosa 
y cristiana, sin dejar por eso de criarle con el regalo cor­
respondiente á SB elevado naciinicnto, ni negarle mucho 
menos la tolerancia otorgada generalmente i  un hijo úni­
co y deseado, en quien se cifran gratas esperanzas para el 
porvenir. Tuvo la desgracia de perder á su madre en edad 
muy temprana, pero no fue necesario mas tiempo para de­
jar arraigada en el alma dcl mancebo una devoción ardiente 
á María Santísima, á la que nunca olvidó en medio do los 
devaneos de su borrascosa juventud. Porque debemos ma­
nifestar que creciendo en edad y encargado á la vigilancia 
de un ayo mercenario, fueron grandes los escesos á qne 
Armengot se abandonó, libre de todo respeto que le pu­
siera freno.

En efecto, ocupado su padre en las continuas campañas 
á que le llamaba su estado, supo con sentimiento que su 
hijo ponía raya entre los de su clase por su desordenada 
conducta. Quiso eorregirlr y vino de la córte á reprenderle 
severamente, pero el mozo, respetando siempre las amo­
nestaciones y  a quien las dalia, por mas que hiciesen poca 
impresión en sn ánimo, le decía con chonga para desvane­
cer su descontento:—Juzgo, señor, que andtis poco acer­
tado en esto de lamentar mi proceder. Ya recordáis que se 
hallaba presente cuando yo nací, el venerable padre mer­
cenario fray Bernardo do Corbera, y  cogiéndome eu sus 
brazos profetizó á vuestra señoría con voz solemne que 
aquel niño seria santo por un patíbulo; de consiguiente 
bien claro se maniticsta que si adoptase la vida de un mon­
je  vistiendo la cogulla de penitente en algún monasterio 
dcl yermo, mal podría realizarse el alto destino para que- 
soy llamado.—Recuerdo esc favorable vaticinio, respondió 
Arnaldo, y creo desde luego lo dcl patíbulo, segim le veo 
empeñado en locas temeridades, pero lo de santo, por. 
nuestra Señora del Piiig, qne tengo desconfianza so veri­
fique. A pesar del pronóstico de aquel varón de vida lan 
ejemplar.

Es ni'ccsario advertir qne los desafueros de Arroengol, 
llevaban tal carácter de grandeza y buen tono, como diría­
mos ahora, que siempre conseguía indoigenda para ellos, 
cuando llegaba el caso de aplicarlos correctivo las perso­
nas encargadas de administrar justicia. El monarca mismo 
holgábase muchas veces con los rasgos de bizarra inde­
pendencia que solían contarle del gallarda heredero, en 
quien vela con satisfacción un cscelente paladín, cortado 
segnn él los apetecía, sin miedo ni tacha, según entonces 
eran necesarios para recobrar lo perdido y conservar lo 
conquistado á fuerza de incesante batallar.

En efecto, altivo con los superiores, arrogante con los 
iguales y afable con los humildes, llevaba tras si Pedro de 
Armengot el aprecio general, como también las miradas 
seductoras de cuantas hermosuras nobles ó plebeyas or­
naban con su belleza la duda I de Tarragona y su esten- 
dida campiña, sin dársele ningim cuidado por la malque­
rencia de los émulos que i  menudo le suscitaba su buena 
fortiini, pues con los mas atrevidos estaba siempre dis­
puesto á quebrar una lanza ó c imbiar algunos tajos ó 
mando’ les, y entre los ¡Je menos empuje, ocasión iiiiho que 
.su generosidad hizo le.iles amigos de vengativos con­
trarios.

Tales circunstancias y propiedades formaban el conjun­
to de ta persona á quien don Guillen de Fluviá sorprendió 
con su numeroso aparato venUorio en los montes de Gor- 
nndella, délos cuales hubiera tenidoá mengua rctroce-
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Jpr A m en^l [Hirqnc otro se le hubiera anticipado; solo si 
determinn apartarse alfnin tanto del circulo que formaban 
los ojeadores. aten liendo la propia conrenieiiciamas bien 
que ningún otro (róncro de consideraciones.

Poro qníso la suerte que un Jabalí levantado iK>r los 
sabuesos del fangal en que se revolcaba, acertase a enea- 
minar sii ciega carrera por la senda donde paral» nuestro 
hidalgo, el que sin esperar otra cosa salióle al encuentro 
aparejando un agiizaclo venablo, con tan buena maña j  
gentil dcssmbarasu que á los pocos momcnbis yacía la 
bestia desangrándose sobre Is tierra atravesado el ijar 
con una mortal herida.

¡Oh 7  enán grande (ué la cólera del barón del Pertús 
cuando llegado al sitio de la escena rió muerta pocunadve- 
nediso la pieza en cuyo seguimiento cercano corría empe­
ñado desde largo trecho, sin liabcr conseguido mas que 
rozar su piel al cabo de tanta fatiga!

Cautiva criatura, esclamó fuera de si, afrenta de tu 
linaje, ya te conozco: vasa recibir el castigo que merecen 
tus malas acciones, aprendiendo al mismo tiempo como 
está obligado A respetar las luyes de la caza un solarie­
go cual tá eres, en preseueia de los proceres de mi 
eslirpe.

V dirigiendo su corcel hacia el Jóven, le hubiera sacu­
dido con el regatón de la lanza que llevaba enarbolada, á 
no prevenirle Armengol recibiendo el golpe en el asta del 
vcnatilo. acometiendo A su vez al que tan mal le trataba, 
con intención de atravesarle de parte Aparte.

Dichoso pudo llamarse don Guillen en salir de aijuella 
pendencia con una ligera herida y una buena cosUtada 
que recibió arrojándose del caballo para evitar la ruda em- 
bestida de Armengol, quien descabalgando á toda prisa 
hubiera en un punto terminado la cuestión y la vida de su 
ailversario A no interponerse varios de los presentes, qae 
contuvieron algún tanto, sin conseguir aplacar la ira de 
uno y olro enemigo.

Pasada la sorpresa del momento amenazaba tomar la 
querella mayores proporciones. Al frente los dos bandos 
llegó el caso de disputar la posesión del jabalí: de nuevo 
tomaron á relucir las armas; los parciales del magnate 
acudían por todas las sendas del bosque estrechando A los 
escasos compañeros de .Armengol, sin dejarles mas alter- 
nativaque lahumillaclonóuna desesperada resistencia. Por 
el tiltlmo cstremo se resolvieron, pues era gente audaz v va­
lerosa que hubiera sacrificado ta existencia antes de per­
mitir i  la opinión darlos en rostro por haber contado el 
numero de sus contrarios. U  situación habla llegado al 
eslremo en que una voz, cualquier amenaza. el mas leve 
insulto provocarla sangrientas consecuencias. Armengol 
entonces, apreciando las cosas en su justo valor, volvióse 
A los suyos y  conteniendo la ira. les dirigió esta plática 
breve y terrible:

-Amigos: solo conseguiriamos dar una lAcll victoria i  
nneslros contrarios y aereditarnoirde locos al lidiar con 
tanta desventaja. Si el corazón de alguno, sediento de ven­
ganza, quiere tomarla cumplida, resérvese para mejores 
días y  sígame determinado, que yo le ofrezco satisfacer su 
deseo A despecho de cuantas diflculUdes se presenten 
para impedirio.

Y al decir esto, dando espuela.s al caballo, rompió por 
medio de todos, acompañado de mucha parte de los suyos, 
dejando A los contrarios dueños del campo, mientras ellos 
se Internaban en lo mas ^ c s t e  de la sierra.

11.

No tardi) mucho en saberse r)uc Pedro de Armongol, 
unido á las numerosas cuadrillas <|ue infestaban la monta­
ña, ponía la tierra A contribución, bajando muchas veces 
Aejcrcersuscorreriasenla llanura con im temerario arro­
jo cual nunca se liabia conocido en gente por lo común mas 
prAclica en desvalijar cauiioanles que alieíoiiada á lances 
de guerra. Cierta lUKiie A costa de una marclia rápida llegó 
lia.sta una quinta ilcl barón did Per tús. A la inmediación de 
Tarragona, sabiendo que habitaba eu ella su poderoso ene­
migo. Desdeñando asaltarla de rebato, mandó ú su contra­
rio un cartel de desafio dándole seguro, ofreciéndose á tro­
car rehenes y convidándole por último á señalar condicio­
nes para terminar entrambos sus diferene las como buenos, 
según cutonccs era costumbre. Pero el oi^ulloso caballero 
se negó A dar contcslaciou alguna, pasando las dos boros 
que señaló de plazo el retador, en prepararse para la em­
bestida que no dudaba se realizaría de seguro.

Cuando los asaltatlores llega ron al pié de lo casa lo lia- 
llanm todo apercibido Aladeluosa. Barreadas las puertas, 
aspilluradas las ventanas, y los escuderos y servidores ani­
mados por la presencia de su diiefM y las recompen-sas que 
no era corto en prometer á los que viese cumplir cual de 
ellos esperaba.—Suu c analta ruin, decía, y no serán osados 
á combatir A pecho descubierto: tentado estoy por salir A 
buscarlos A pesar de no conocer su número.

Mejor hubiera obrado en acortar de raaones y activar 
los preparativos, pues antes de terminados vinieron A de­
cirte que los bandoleros cercaban la casa por todas partes. 
Cada cual acude A su puesto y una lluvia de armas arroja­
dizas cae sobre la columna iurasora, que si bien la recibe 
guarecida con los escudos, se detiene, vuelve sobre si mis­
ma cual una serpiente herida y los mas avanzados retroce­
den desUzAudosc por los flancos basta buscar refugio en­
tre los últimos. La tropa de don Guillen multiplica sus dis­
paros. aturde á los enemigos con gritos du victoria, pide 
salir A campo abierto y los salteadores sucumben amila­
nados y sin defensa bajo los tiros que ni aun aciertan A 
eviiar según están confusos y aturdidos.

Mas Pedro de Armengol acudí endo ligero desde un 
punto donde había quedado en reserva, detiene A los que 
huían, infunde aliento en los cobardes, escita el valor de 
los animosos con denuestos ofensivos, y puesto al frente de 
aquellos hombres exasperados, avanza y toca las cerradas 
puertas. Entonces hace dar fuego A una gran cantidad de 
ramaje que los suyos habían llevado á  prevención, y la 
inmensa llama iluminando los campos vecinos, anuncia el 
término fat.il de la quinta y  sus defensores. Ninguno se 
movió en su ayuda, pues era temible irritar la cólera de 
los almogávares montañeses, además de que un circulo de 
ballesteros asi cicidaba de ahuyentar cualquier socorro 
que pudiese venir de fuera como impedia A los defensores 
aparecer en las ventanas y buhardas.

Al poco rato, los postigos, cayendo desplomados, aumen­
taron con sos encendidos leños la voracidad del incendio, 
que hacia semejarse la entrada el cráter de un volean. Que­
dó la pelea suspendida por un momento replegados al in­
terior los de don Guillen y  no siendo posible A las cuadri­
llas adelantar por medio de la hoguera, basta que apenas 
amortiguada Unzanse con mayor rudezay todo lo pasan 
á cuchillo; rompen, destrozan, matan con ciega furia, na­
die detiene su carrera, pues Armengol llevado en alas de su
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existencia, no viéndose como untos obligados para ganar su 
pan 6. forjar armas para el estranjero y destinadas a oscla- 
vizar su patria.

En este arsenal ocupaba el Austria dos ó tres mil obreros.
Comenzado este edificio, del que presentárnosla linda 

vista A nuestros lectores, en el año 1304 por Andrés Pisano, 
se continué en diversas épocas, y está rodeado de fuertes 
murallas y de torres.

Su entrada, como pueden ver los lectores, se distingue 
por cuatro columnas de mármol.

El arco está adornado de esculturas de los discípulos de 
Sansovino. entre otras de una cstátua de Santa Justina de 
Campagna. que fue añadida después de la victoria célebre 
de Lepanto, alcanzada sobre los turcos el 7 de octubre de 
1571, y en que mandaba las escuadras cristianas reunidas 
el hijo do Cárlos V y hermano de Felipe II. don Juan de 
Austria,

A los dos lados de la balaustrada están los cuatro céle­
bres leones griegos.

Toa elegante verja de hierro, aunque de constmerion 
moderna, cierra la entrada del pértico.

El covop. i>r Fabraocbr.

StK ? i m  DE IRME HDOl .

I.

En la ramificación montañosa de la cordillera Pirenálca, 
que pudiéramos denominar Pirineos Catalanes, no lejos de 
Corniidella, se dejahasentir unamananade hacia mediados 
del siglo XII. gran tropel de perros y ojeadores. i  la vez 
que marcial estruendo de 'trompas de caza, turbando en 
sos camas y madrigueras á las alimañas y  beslias bravas 
de aquellas fragn.sidadcs, arrojadas tan á deshora por 
Ia.s cañadas y  salidas del bosque, donle'la saeta del balles­
tero asi dal'a fin al rapaz lobo de sanguinarios instintos' 
como A la inocente eervatilla , modelo por su dulzura de 
apacible y mansa condición.

Dirigía la batida el mdy respetado barón de Pertús. don 
Guillen de Fluviá. favorito del rey Jaime I, á cuyo lado 
gozaba privanza sin rival, adquirida por su gallardo brío 
en las continuas lides en que siempre fué de los primeros 
á la inmediación del monarca. apreciador cual ninguno de 
los hombres arrojados, que tan necesarios considerabi 
para llevar A buen remate las empresas contra los africa­
nos. on que no se daba un momento de vagar, ni tampoco 
permitió concederle á la morisma durante su largo rei­
nado.

Aunque menos apercibido, amlalta por la espesura otro 
nobilísimo caballero, tomando grato soláz en el mismo 
agradable ejercicio. asistido sblamcntc de corto número 
de alegres camaradas y no mayor séquito de monteros y 
sabuesos, enseñados á maravilla á buscar la pista por la 
huella ó viento, pararse de muestra, seguir la pieza hasla 
lograr alcanzarla, y herida ó muerta guardarla para su 
dueño, á trueque de algunas caricias, único gatarilun á 
que aspiral’aii por su afanoso trabajo.

Este segundo cazador era el Jéven Pedro de Armengol, 
hijo de Arnaldo. miembro de una ilustre familia enlazada

con los condes de Barcelona y los reyes de Francia, Casti­
lla y Aragón. Dléronle sus padres una educación piadosa 
y crisliaua, sin dejar por eso de criarle con el regalo cor- 
respondieute A  sa elevado nacimicnlo, ni negarle mucho 
menos la tolerancia otorgada generalmente A  un hijo úni­
co y deseado, en quien se cifran gratas esperanzas para el 
porvenir. Tuvo la desgracia de perder A su madre en edad 
muy temprana, pero no fue necesario mas tiempo para de­
jar arraigada en el alma del mancel)0 una devoción ardiente 
A María Santísima, A la que nunca olvidó en medio de los 
devaneos de su borrascosa juventud. Porque debemos ma­
nifestar que creciendo en edad y encargado A la vigilancia 
de un ayo mercenario, fueron grandes los escesos á que 
Armengol se abandonó, libre de todo respeto que le pu­
siera freno.

En efecto, ocupado su padre en las continuas campañas 
á que le llamal)a su estado, supo con sentimiento que su 
hijo ponía raya entre los de su clase por su desordenada 
conducta. Quiso corregirle y vino de la córte á reprenderle 
severamente, pero el mozo, respetando siempre las amo­
nestaciones y A quien las da'ia, por ma.s que hiciesen poca 
impresión en su ánimo, le decía con chunga para desvane­
cer su descontento;—Juzgo, señor, que andais poco acer­
tado en esto de lamentar mi proceder. Va recordáis que se 
liallaba presente cuando yo nad , el venerable padre mer­
cenario fray Bernardo de Corbera, y cogiéndome en sus 
brazos profeUzó á vuestra señoría con voz solemne que 
aquel niño seria santo por un patíbulo; de consiguiente 
bien claro se manifiesta que si adoptase la vida de nn mon­
je  vistiendo la cogulla de penitente en algún monasterio 
del yermo, mal podría realizarse el alio destino para q»ie 
soy llamado.—Recuerdo ese favorable vaticinio, respondió 
Arnaldo. y  creo desde luego lo dcl patíbulo, según te veo 
empeñado en locas temeridades, pero lo de santo, por- 
nuestra Señora del Piiig, que tengo desconfianza se veri­
fique. á posar del pronóstico de aquel varón de vida tan 
ejemplar.

Es necesario advertir que los desafueros de Armengol. 
llevaban tal carácter degrandeza y buen tono, como diria­
mos ahora, que siempre conseguía indulgencia para ellos, 
cuando llegaba el caso de aplicarlos correctivo las perso­
nas encargadas de administrar justicia. El monarca mismo 
holgábase muclias veces con los rasgos de bizarra inde­
pendencia que solian contarle del gallardo heredero, en 
quien vela con satisfacción un escelenle paladiu, cortado 
según él los apetecía, sin miedo ni tacha, según entonces 
eran necxísarlos para recobrar lo perdido y conservar lo 
conquistado A fuerza de incesante batallar.

En efecto, altivo con los superiores, arrogante con los 
ignales y afable con los humildes, Hevaha tras sí Pedro de 
Armengol el aprecio general, como también las miradas 
seductoras de cuantas hermosuras nobles ó plebeyas or­
naban con su iH'lIcza la cinda l de Tarragona y  su csten- 
dida campiña, sin dársele ningún cuidado por la malque­
rencia de los émulos que á menudo le suscitaba su buena 
fortuna, pues con los mas atrevidos estaba siempre dis­
puesto á qucl'rar una lanza ó cirabiar algunos tajos ó 
mando' les, y entre los de menos empuje, ocasión hnho que 
su gcncrosidail hizo leales amigos de vengativos con­
trarios.

Tales circunstancias y propieiiades formaban el conjun­
to de la persona A quien clon iiuUlen de Fluvii sorprendió 
con su numeroso aparato venatorio en los montes de Cor- 
nudella, délos cuales hubiera tenido A mengua retrocc-
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der Arraeiifrol poniiK* ntro se te hubiera anticipado; solo si 
detrrminii apartarse alpno tanto del circulo que formabaa 
los ojeailores, ateii'llcodo la propia conreDiuncia mas bien 
qiio ninfriiii otro género de consbleraciones.

Pero quiso la suerte que un jabalí levantado por los 
sabuesos dei fangal en que se revolcaba, acertase á CDca- 
minar su ciega carrera por la senda donde paraba nuestro 
hidalgo, el que sin esperar otra cosa saliéle al encuentro 
aparejando un aguzailo venablo, con tan buena maña f  
gimtU dcscrabarazii que á tus pocos momenlos yacía la 
bestia desangrándose sobre la tierra atravesado el ijar 
con una mortal herida.

¡Oh y cuán grande filé la cólera del barón del Pertús 
cuando ttegadoal aitio de la escena vió muerta por un adve­
nedizo la pieza en cuyo seguimiento cercano corría empe­
ñado desde largo trecho, sin haber conseguido mas que 
rozar su piel al cabo de tanta fatiga!

Cautiva criatura, esclamó fuera de si. afrenta de tu 
linaje, ya te conozco: vas 4 recibir el castigo que merecen 
tng malas acciones, aprendieodo al mismo tiempo como 
esli obligado 4 respetar las leyes de la casa un solarie­
go cual tó eres, en preseiieia de los próceres de mi 
estirpe.

1 dirigiendo su corcel hacia el jóven, le hubiera sacu­
dido con el regalón de la lanza (¡iic llevaba cnarbolada, á 
no prevenirle Armeiigol recibiendo el golpe en el asta del 
venatilo, acometiendo 4 su vez al que tan mal le trataba, 
con intención de atravesarle de parte 4 parle.

Dichogo pudo llamarse don Guillen en salir de aiiuella 
pendencia con una ligera herida y una buena costalada 
que recibió arrojándose del caballo para evitar la ruda em- 
bt>stida de Armengol, quien descabalgando 4 toda prisa 
hubiera en un punto terminado la cuestión y la vida de so 
adversario i  no interponerse varios de los presentes, qne 
coutuvieroD algún tanto, sin conseguir aplacar la ira de 
uno y otro enemigo.

Pa.sada la sorpresa del momento amenazaba lomar la 
querella mayores proporciones. Al frente los dos landos 
llegó el caso de disputar la posesión del Jabalí: de nuevo 
tomaron 4 relocir las armas; los parciales del magnate 
acudiau por todas las sendas del bosque estrechando 4 los 
escasos compañeros de Armengol, sin dejarles niAs alter- 
nativaque lahumillaclonóunadcsesperadaresistencia.Por 
el ultimo estremo se resolvieron, pues era geute audaz y va­
lerosa que b o le ra  sacriflcadola existencia antes de per­
mitir á la Opinión darlos en rostro por haber contado el 
número de sus contrarios, l a  situación había llegado al 
estremo en que una voz, cualquier amenaza, el mas leve 
insulto provocarla sangrientas consecuencias. Armengol 
entonces, apreciando las cosas en su justo valor, volvióse 
4 los suyos y conteniendo la ira, les dirigió esta plática 
breve y terrible:

-Amigos: solo conseguiriaraoa dar una fácil victoria á 
nuestros contrarios y acredilamosfde locos al lidiar con 
tanta desventaja. 81 el corazón de alguno, sediento de veu- 
.gtnza, qniere tomarla cumplida, resérvese para mejores 
dias y  sígame determinado, que yo le ofrezco satisfacer su 
deseo á despecho de cuantas dillculta.les se presenten 
para impedirlo.

Y al decir esto, dando espuelas al caballo, rompió por 
medio de todos, acompañado de mucha parte de los suyos, 
dejando 4 los coutrarios dneftos dcl campo, mientras ellos 
se internaban en lo mas agreste de la sierra.

TI.

No tardó mucho en saberse que l’edro de Armengol. 
unido á las numerosas cuadrillas (pie infestaliau la monta­
ña. pouia la tierra á contribución, liajaiido muchas veces 
áejcrcersus correrías en la lian uracou im temerario arro- 
0 cual iiuncasc había cunocido en gente por lo común mas 

práctica en desvalijar cainioantcs que aflcíoiiada á lances 
de guerra. Cierta noche á costa de una marcha rápida llegó 
hasta una qninta dcl barón di-1 Per tús. 4 la inmediación de 
Tarragona, sabiendo que habitaba en ella su poderoso ene­
migo. Desdeñando asaltarla de rebato, mandó 4 su conlra- 
rio un cartel de desafío dándole seguro, ofreciéndose á tro­
car rebenes y convidándole por último 4 señalar condicio­
nes para terminar entrambos sua diferene las como buenos, 
según eutoDccs era costumbre. Pero el orgulloso caballero 
se negó 4 dar contestación alguna, pasando las dos horas 
que señaló de plazo el retador, en prepararse para la em­
bestida que DO dudaba se realizarla de seguro.

Cuando los asaltadores llegaron al pié de la casa lo lia- 
Uarnn todo apercibido á la defensa. Barreadas tas puertas, 
aspiUeradas las ventanas, y los escuderos y servidores ani­
mados por la presencia de su d iieño y las recompensas que 
no era corto eu prometer á los que viese cumplir cual de 
ellos esperaba.—Son c antila ruin, decía, y no serán osados 
4 combatir 4 pecho descubierto; tentado estoy por salir 4 
buscarlos 4 pesar de no conocer su número.

Mejor hubiera obrado cu acortar de razones y activar 
los preparativos, pues antes de lerminado» vinieron á de­
cirle que los bandoleros cercaban la casa por ludas partes. 
Cada cual acude 4 su puesto y una lluvia de armas arroja­
dizas cae sobre la columna iuvasora, que si bien la recibe 
guarecida con los escudos, se detiene, vuelve sobre si mis­
ma cual una serpiente herida y los mas avanzados retroce­
den deslizándose por los flancos hasta buscar refugio en­
tre los últimos. La tropa de don Guillen multiplica sus dis­
paros. aturde 4 los enemigos con gritos do victoria, pide 
salir 4 campo abierto y los salteadores sucumben amila­
nados y sin defensa bajo los tiros que ni aun aciertan 4 
evitar según est4n confusos y aturdidos.

Mas Pedro de Armengol acudí eado ligero desde un 
punto donde habla quedado en reserva, detiene 4 los que 
huían, infunde aliento en los cobardes, escita el valor de 
los animosos con denuestos ofensivos, y puesto al frente de 
aquellos hombres exasperados, avanza y toca las cerradas 
puertas. Entonces hace dar fuego 4 una gran cantidad de 
ramaje que los suyos hablan llevado 4 prevención, y la 
inmensa llama iluminando los campos vecinos, anuncia el 
término fatal de la quinta y sus defensores. Ninguno se 
movió en su ayuda, pues era temible irritar la cólera de 
los almogávares montañeses, además de que un olrcnlo de 
ballesteros asi cuidaba de ahuyentar cualquier socorro 
que pudiese venir de fuera como impedia 4 los defensores 
aparecer co las ventanas y buhardas.

Al poco ralo, los postigos, cayendo desplomados, aumen­
taron con sns encendidos leños la voracidad del incendio, 
que hacia semejarse la entradaelcráter de un volcan. Que­
dó la pelea suspendida pur un momento replegados al In­
terior los de don Guillen y no siendo posible 4 las cuadri­
llas adelantar por medio de la hoguera, basta que apenas 
amortiguada Unzanse con mayor rudeza y todo lo pasan 
á cuchillo; rompen, destrozan, matan con ciega furia, na­
die detiene su carrera, pues Armengol llevado en alas de su
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TenKsnzt. p^nrtra por salas 7  aposentos en solicilud del 
barón, que riendo perdida la jomada sMese al eampo bu* 
feudo disfrazado con humilde trajo, abandonando sii casa 
y cnanto encierra merced de los enfiirocidos rencedorcB.

Dejémosle nosotros poner en salro con mas prisa de la 
requerida en homitres de su calidad, y sepamos el paraile* 
ro de la baronesa y dos bijas doncellas que, amedrcntailas 
con el estruendo, sofocadas por el humo, lloran su des­
t e l a  en na apartado retrete adonde llegaron fugitiras de 
cuarto en cuarto sin poderse ocultar de los bandoleros, ári­
dos de tan buena presa.

Haciendo mofa de sus lágrimas las obligan á marchar 
con ellos:—Allá en nuestro campamento descansareis, les 
declan; luego hasta el mar hay un pequeño paseo, y una 
▼ex tUI no faltará algún arraez á quien Tenderos. ¿Y lloráis 
por eso? iToto á las babuchas de Mahomal ;pnes no es ren- 
tajosa vuestra suerte cuando por un marido que pierde 
una de rosotras encontráis infinitos para las tres en esas 
tierras donde las mujeres pasan de mano en mano con la 
misma facilidad que por acá la moneda de buena ley!—Asi 
burlándose insultaban A las desgraciadas obUgándoIas A 
seguirlos con palabras soeces y malos tratamientos.

—|Oh Virgen santísima, esclnmd la Imroncsa, ampáranos 
en el duro trance que nos vemos y recibe nuestra vida pu­
ra y limpia de afrentosa mancilla!

I’na voz clara y varonil resoné inmediatamente A lo úl­
timo de la pieza.

—¿ijuién se atreve A invocar el dnlcc nombre de la Ma­
dre de Dios en esta infernal eonfusioii?

I.os bandoleros se apartan con respeto 7  Pedro de Ar- 
roengol se adelanta cubierto de todas armas, y  empuñando 
la espada vengadora que tan funesta gloria le alcanzó 
aquel dia. Vió A las damas oprimidas por la cintura con 
una grosera cuerda, bajó sn rostro cubierto de vergUenxa 
y tristeza, desató él mismo las toscas ligaduras y alzándo­
se después airado y fiero dijo asi revolviendo la vista en 
torno suyo:

—Fementida canalla, que asi os ccb^s en débiles mu­
jeres cuando vuestros compañeros, corriendo en busca 
del peligro, toman satisfacción de agravies, imposibles de 
tolerar i  un corazón generoso: poneos i  merced de las se­
ñoras A quien habéis ofendido con torpeza, y  después de 
perdonados por ellas, las serviréis de guarda hasta dejar­
las en lagar de sn elección.

Algunos murmullos le hicieron tomar de nuevo la pa­
labra.

—¿Hay alguien tan desesperado que dude obedecer mis 
órdenes?

—Por vida del dios Baco, que sois muy generoso con 
la hacienda del prójimo, contestó un antiguo bandido de 
los mas autorizados entre los peores, estas mozas son 
nuestra presa y nadie nos las ha de quitar.

-Esto es lo que nadie podrá quitarte, repuso Annengol 
enfurecido, dando al rebelde una cucliLUada tan tlrine y 
terrible qne sin dejarle tiempo de pronunciar palabra le 
tendió muerto A sus píés.

Aquel ejemplo de severo energía unido al alto concepto 
que disfrutaba el jóven entre aquella gente, desvaneció 
basta la mas pequeña sombra de insubordinación; verdad 
es que ya contaba A su lado con sullcienle número de fie­
les y decididos partidarios que hubieran hecho entrar en 
razón A los contumaces.

—Viva nuestro adalid, gritaron A una vos; que mande 
y nosotros obedeceremos.

Después de corresponder A sus aclamaciones con un li­
gero movimiento de cabeza, se vtúvió A ia baronesa y sus 
hijas. A quienes las escenas que presenciaban casi habían 
hecho perder el sentido.

—Recobrad la tranquilidad, les dijo, ilustre señoras; 
vuestras personas serán respetadas, y antes de mucho os 
bailareis en Tarragona en compañía de don Ouillen, que 
hace ralo cuidó de ponerse á buen recaudo. Diga Inego la 
fama t|ue si fui vengativo ai destrozar la casa (|ue habita­
bais nunca olvide las obligaciones de un caballero crisiiano 
para con las mujeres sin amparo.

Con esto dió á sus bandas la órden de recoger antes que 
arnaucciosc. y lomaron el camino de la villa de Prados, sa­
tisfechas de la correría por el rico bolín que hicieron 
en ella.

III.

La resolución adoptada por Armengol de acaudillar gen­
te desalmada y allegadiza para satisfacer agravios particu­
lares, haciendo la guerra por su cuenta y riesgo, sin mas 
ley que su propia voluntad, ni carecía en aquella época de 
ejemplos anteriores, ni liabian de faltarle tampoco en lo 
sucesivo. Lo mal deslindad» de las facultades gubernativas, 
la infinidad de privil^ios y fueros particulares que cons- 
litoian A muchos señores, y auu i  poblaciones cuteras, in- 
dependírnles de toda sujeción á un centro común, y  mas 
que todo, el prestigio y basta cariñoso interés concedido por 
la Opinión general al hombre animoso que se lanzaba á 
lucliar él solo contra todos, A quien mirabatt como el azote 
de los esqiiilmadores de los infelices pecheros, ereu rozo­
nes suficientes ]>ara que se mirasen cual titulo de gloria 
unos hechos que, destruidas felizmente las causas que los 
hacían tolerables, no pudieron menos de itevar consigo en 
adelante la afrenta y reprobación común.

A los famosos caballeros andantes no se los puede con­
siderar de otro modo; el Cid castellano, levantando bandera 
por cuenta propia y  á disgusto de su rey, aunque sin ofen­
derle con sus armas, nos admira por sus hazañas, aunque 
perteneció A la misma clase de batalladores de qne venimos 
dando noticia, y el reino de Portugal debió su principio A 
un conde intrépido, mal avenido siempre con su monarca, 
que ciñó la diadema cuando su astucia y grandes bccbos le 
dieron el prestigio y fuerza necesarios para declararse in­
dependiente.

Tan arraigada se hallaba esta costumbre, especialmcutc 
en la corona de Aragón, que vemos A Roque Guinarl en la 
segunda parte del Quijote, ser capitán de bandidos por ven­
gar cierto agravio que se le hizo, y A pesar de esto seguir 
amistad y correspoudencia con muy discretos y principales 
cabaUeros do Barcelona, suposición qne no se hubiera per­
mitido el claro ingenio de Cerrantes A estar reñida con las 
ideas y uso general.

Demos punto A las eitas, omitiendo las razones en que 
pudieran apoyarse, por no ser esta ocasión conveniente 
para cUo, cuando sucesos liarlo peregrinos acusan la tar­
danza en terminar la verdadera historia que hemos tomado 
A nuestro cargo.

Queriendo por entonces el rey don Jaime el Conquista­
dor pasar desde Valeocia A MompeUer, determinó fuesen 
desalojadas las escuadras de foragidos de las escabrosas 
fraguras interpuestas en el camino, donde lenian asentados 
sus cuartetes, pues mal podía tan belicoso capitán, tolerar 
á ninguna clase de gente armada, por acreditado que fuese
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